
Viernes 08 de Octubre de 2021 | Matutina para JÃ³venes | Una orden difÃcil

DescripciÃ³n

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



Escuchar Matutina

Una orden difÃcil

â??En seguida JesÃºs hizo que los discÃpulos subieran a la barca y se le adelantaran 
al otro lado mientras Ã©l despedÃa a la multitudâ?• (Mat. 14:22, NVI).

La orden era extraÃ±a. Â¿Por quÃ© justo en ese momento? La multitud estaba lista para coronarlo rey.
Â¿QuÃ© mÃ¡s querÃan? Los curaba y les daba de comer. SatisfacÃa sus necesidades. Â¿Acaso es que
era demasiado modesto y habÃa que insistirle un poco mÃ¡s? Estaban dispuestos a hacerlo. Pero no
entendÃan.

JesÃºs, como en estado de emergencia, como muchas veces nuestros padres nos hicieron obedecer
rÃ¡pidamente sin preguntar, previendo algo que nosotros no alcanzÃ¡bamos a ver, mandÃ³ a los discÃ
pulos que se fueran. Â¡Todo habÃa quedado en la nada! Pero JesÃºs les hablÃ³ con una autoridad que
nunca habÃa usado con ellos. Y es que Ã©l sabÃa que si, sus expectativas se cumplÃan, Â¡todo su plan
se verÃa dificultado! CuÃ¡n diferentes son nuestros ojos…

Las cosas se estaban poniendo serias. JesÃºs necesitaba orar, interceder por su pueblo, por sus discÃ
pulos, por su plan, por el futuro.

Los discÃpulos obedecieron, en parte. No zarparon inmediatamente, sino que se quedaron esperÃ¡ndolo
en la orilla, a ver si venÃa. Â¿QuÃ© habrÃ¡n conversado en esos momentos? Estaban descontentos,
impacientes, negados y culpÃ¡ndose por no haber insistido mÃ¡s.

â??La incredulidad estaba posesionÃ¡ndose de su mente y corazÃ³n. El amor a los honores los cegaba.
Ellos sabÃan que JesÃºs era odiado de los fariseos, y anhelaban verlo exaltado como les parecÃa que
debÃa serlo. Estar unidos con un Maestro que podÃa realizar grandes milagros, y, sin embargo, ser
vilipendiados como engaÃ±adores era una prueba difÃcil de soportar. Â¿HabÃan de ser tenidos siempre
por discÃpulos de un falso profeta?â?• (El Deseado de todas las gentes, pp. 342, 343). AsÃ siguieron en
sus maquinaciones, hasta que la noche oscura se convirtiÃ³ solo en reflejo de la oscuridad espiritual que
los cegaba. LlegÃ³ la tormenta desesperante y con vanos esfuerzos vieron que necesitaban a su Maestro.

JesÃºs, desde lejos, â??ni por un momento perdiÃ³ de vista a sus discÃpulos. Con la mÃ¡s profunda
solicitud sus ojos siguieron al barco agitado por la tormenta con su preciosa carga; porque esos hombres
habrÃan de ser la luz del mundoâ?• (ibÃd., p. 344).

QuizÃ¡s hoy tus planes e ideas â??mejoresâ?• que los de Dios te han cegado espiritualmente. Pero 
si como Pedro clamamos: â??SeÃ±or, sÃ¡lvameâ?•, JesÃºs inmediatamente asirÃ¡ nuestra mano 
extendida. Nosotros tambiÃ©n hemos de ser la luz del mundo.
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